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Mis trabajos en la composición de el «Cielo para t857y 88,« el primero impreso desde m arzo, han sido causa de que no ha­ya dado á luz el opúsculo X V I I ,  cuya mayor parte escribí ya en Málaga y que imprimiré al quedarme lugar ; si esperára á dar cabida al presento articulo cuando publicára aquel , mu­chos de sus pormenores perderían el ínteres . por eso lo publi­co co ala  denominación de «Suplemento al opúsculo X M .«



( • o

MIHEiMOS ATRAS.
E i  décimo ¡¡rodi(jio O'-donneU; ese lema puse hoy jueves 17 de julio hace dos años, al artículo que imprimí en el opúsculo XIII publicado el 20 del 54 : el lector va ú ver ios precedentes que han ido fortaleciéndo­me en el presentimiento do hace ocho años cuya fuerza en vez de disminuirse , ha ido aumentando de tal modo , que cuando en la noche del domingo 30 de diciembre próximo pasado , digeron los contertulios fTpiiza unos seisy“ de Málaga haber muerto O ‘donnell, efecto de su grave enfermedad, les contesté, á pesar de que cnamlo el prq- 
nuncimnienío , di por cumplido el valiamo,



(i)
a ¡nicio-mio no han ííenjado ( ¡)  <(fsas casac 
(¡raifde'^n y uo puedo creer haya mucrlo.Como (ic coülumbro . no lian fallado las r.üincidoncias con lo oslampado en el con­sabido ardculo ; en él reíci'ia la parücala- ridad de ese reloj mayor de esta Torre va , día de S . Odoit de! noviembre dd y lo que no rocaertío liabcr sucedido nun­ca por laníos días, os(‘ reloj f t j  quedó mu­do en los de la crisis, lunes M  . lo  y 10 hasta las seis de su larde ; en aquella vís­pera . á las ocho nodie viernes 1 “  noviem­bre , el cielo de (oda Europa aparece in­cendiado , y el sábado i t  de julio , dadas las cinco de la mañana . esa campana (3) despicria á este vecindario por una quema (í) de circimsíancias ían raras y efectos tan lcrriÍ)los que ninguno de los que lo componen ha vislo somojanlo.E itabacnlapag. 53 op. X llí  al cursante de leyes que hacia el 183o me dijo en es­ta lil)reria , ver en mi cara una cosa es- íraordinaria que él no podía deflnir ; no conmemoro haberlo visto figurar durante esos veinte afios hasta estas Corles consti-

/



Inyenltís que io advierto miembro de ella?5, y de los mas contrarios á 0 ‘donnelí.tloalaha en (̂1 mismo opúsculo las sefia-' les (|uc acompanaimn al nuevo ensíii^a- mienio de Kspartci’o, y  era la primera, que tiahiendo protiosíicado para el pieniínnio JO julio 18bí um fuerle (romda, el vier­nes i ‘í ,  (Ha (l(i San Buonavontura . hácese e! cielo tan obscuro que en muchas casas encienden lucos para comer, y eso que era entre mía y dos de la larde, incidente que lampnco habíamos visto ; y la ])iedra cae con tal violencia en Valde Fsparfera , que ari'asa todos losvinedos de su término, lin­dante con oí di* esía ciudad , según enton­ces advertí; desde el l<Sí-7 no se había no­tado mas que mi fciremoío , que a pesar de ser las lr(‘s de ]>», tai-de pas(> para mí de-' saperciljido , ]xm’o el adual (5) lo percilií bien, e! juevi's 50. diade San Híias profe­ta. á las livs imulrugada, cinco horas an­tes de que Kspartei'o entrara.Haciendo mención en la pág. Itío op. X V . o marzo del o o , acerca de lo prepa­rado que yo me hallaba, recordaba la cita



( « )que oí corresponsal de París hacia al Cla­
mor y por creerla exacta la había co- ¡(iado en la pág. 22 op. !ii: acuérdeme 
VV. que el cólera morbo ca siempre cupos 
de las revoluciones poUíícas. Dormido esta­ba esc casligo en micstra PcDÍnsida , y el Silbado 28 junio 85G, á los dos aílos exac- lamenle q u eO ‘donnell sehabia sublevado, al tiempo que el terremoto azotaba con mas fuerza en Granada, desarróllase a([uel en Sevilla con violencia, haciendo víctimas (0) á millares y de la ciase mas acomodada, qnince días antes de los estrepitosos acon­tecimientos; verdad es que en Sevilla aca­baba de sor insultada la siempre limpia y 
pura (■) y aunque los periódicos de Madrid atidbuian la causa :i los grandes calones proEioslicados en mi calendario (8) para el 
menguante de 25 junio, como en cosas ta­les alargo mis ojos mas arriba , los lijé en aquel ciido mucho mas elevado que el cielo donde se forman los fenómenos déla natu­raleza.Y  volviendo a Espartero, eiilre las car­tas (pie escribí, me acuerdo (tne el 19 de



( ■ )marzo, miércoles santo dia de S . José, a uno de los corresponsales de Valencia, dije que esperaba su caída para el jueves l . ” mayo, la Ascensión, y que también lo era de San Felipe y  Santiago ; volví el 31 de mayo á  decir al mismo, que]en^cse dia había entrado enfermo en Logrofio y en Zaragoza el 11, el peor del mes, según le había predicho; por mi parte , di siempre importancia á ese viaje , atribuyéndole secretos de gobierno qué sus muy allegados se sabrían , supe­riores à ia  inauguración de los ferrocarriles; y parece ser este, sitio de recordar, lo que ilice notar en otro opúsculo, haber sido el asunto de los í'erroean’iles, el de la volacion- rompimiento del Senado, á cuya cabeza se hallaba Oúloniieil, contra el ministerio^de entonces; y que en la sesión 11 Julio S o l , fue la cita de Orense enlazando el terremoto (M>n los caminos de hierro, y ahora el últi­mo acto de Espartero ha sulo el de la inau­guración (le los mismos.Las seriales iban de tal modo persiguién­dolo, que al entrar en Burgos y Yailadolid, se pronuncia el cielo á gi'anizadas; con la)



( « )Obstinación que para su bendición en esía última capital, fue preciso esperar á que aquel lo permitiera unos momentos : tam­bién llegóá Pamplona diluviando venando á Zaragoza, tempestuoso viento; y retroce­diendo al 5 4 , me sorprendió el furioso, aunque escaso do agua, huracán del do­mingo 20 agosto S . Joaquín, anuncio qui­zás de la primera asonada que ocurrió el 21 que á todo trance debieron evitar suŝ  parciales, porque lo era asi mismo de las que irían menudeando, é indicábase asi la debilidad de los gobernantes, y escasa obe­diencia que los suyos les prestarían; si bien el lunes H  de julio que tuvo lugar el pro­nunciamiento , mantúvose oí dla quieto y sereno, llueve antes de anochecer y levan­ta impetuoso viento ; el 24, dia cíe Santa Cristina , hallándose todavía Espartero, apedrea: el infante de España Foi’nando Maria Mariano moria en Madrid, el cólera se desarrollaba con fuerza en Barcelona y en Sevilla (9) declárase el fuego en una 
Esparleria , y la antevíspera de que llega­se á Zaragoza, fuego en su arrabal.



( 9 )Voy ahora á 0 ‘donnel. Interin mi resi­dencia en Málaga , la última de las tres veces que escribí al Avmdor malagueño, véase su número 5 febrero, le dige, y co­
mo imprimí en los opúsculos las coinciden­
cias que ,solÍcm ser compañeras de los actos 
de mi vida , muere (10) mi sesto y  último nirio á 11 de julio, viernes, dadas las 8 de la noche, á la hora de celebrarse el fecum do Consejo, y cuando tomaba incremento el memorable incendio de tan graves con­secuencias, el de mas aparato y  mas largo (11) que hemos visto en Zaragoza, y para que se concibiera mejor el dedo divino, ocurre en un almacén de carbón, propie­dad de especuladores contra cuya clase he tronado diversas veces en los opúsculos, por deberse á ellos la carestía, del pan, vi­no. carbón etc.Habia yo escrito el 6 de abril, dia de S . Celestino (12) papa á cierto parage de Andalucía diciendo, que se tuviera por dia temible el 22 julio. Precisamente no rccibi contestación hasta el miércoles Ifi julio, en que con fecha del tan fecundo en sucesos.2



( I » )viernes J 1 , mo decia; cf 22 jtiho lo cree 
V. (iciof/o, y en efeclo, amiyo mio, veo fta- 
cinarse malcríales para hacerlo no solo acia­
go, sino lerrihle: facilmente conocerá ei iec- ior que el viernes (13) once no podían sa­berse todavía en aquel reino los sucesos (pie principiaban á prepararse.Aun cuando ha habido corresponsal que con fecha 26 junio me decía; A o hablemos 
del temporal del Í5  y i 6 de este, fenómeno 
desconocido en inis dias y  que no espero ver 
jamás, lauto mas raro cuanlo es la época 
en que el sol suele apoderarse de las hume­
dades, aun cuando pudiera mirarse á esc fenómeno ( H )  como sefial de estos aconte- cimientos, á Juicio mio la espresion de la naturaleza corresponde ser mas notable que la del referido temporal, espresion que yo espero al tercer mes, hacia el 22 de setiem­bre ó dias del cordonazo de S . Francisco, pues habia predicho ya en Málaga, que en este año el mas notable, julio como séptimo mes y  agosto (parcialen Ándalucia) porfuer­tes inculentes que tuvieron lugar en Enero d«sde el cual habia que contar otro 7."

i



( I I )\oy al 1 julio <aiyo día os San Fermín, (I ii) asi oomo San O dón; con el memora­ble manifiesto del 7 de julio 85 í  lia coin- eidido la suspensión de las sesiones el 7 de julio 856 y al séptimo dia que es el l i ,  de un modo nada común vuelve la locuacidad de aquellas y el pedrisco había arrasado, siete dias antes, todas las cosechas del pue­blo de 0(/on, contiguo a Daroca.Hasta de aquí llevaba compuesto en Za­ragoza , poco antes de mi salida para la (h)i'te ocurrida el 25 de ju lio : sin leer los periódicos desde el 1 í  por estar proliihida su cii'culacion, ignoralta los ])ormonores de los sucesos del resto de Fspafia, si bien los eongetiiraba : y ahora . en esta nueva si- luacion /.qué podré decir que no esté ])re- visto en los opúsculos? digo pues á los que la tienen en su mano . que con (lories, pren­sa libro y libertad á los especuladores en los artículos de primara necesidad (10) es dificilísimo que no se doshasga de las mis­mas antes de dicieiubn^ del 57 , y ])or si acaso íuera tal su locura de llamar á los di­putados, yo adserfiria (i estos, acordaos



( l á )que el nunca visto semejante é irrespetuoso (Í7) caso en el recinto del Congreso el lu­nes 7 (sobre todo siete) de enero , pudo ser­viros de lengua de que la metralla del ca­non al paso que respetaba la estatua de Cervantes, su pedestal y cerca en el sépti­mo dia, del segundo septenario, del séptimo mes , (18) no á vosotros pues la visteis en vuestra presidencia , ni al león , vuestro custodio, pues fue despedazado.Diré k los que me crean reaccionario por mi repugnancia á  esos tres elementos, que mis procederes y  escritos tendieron siem­pre á que una corte como Madrid , una ciudad como Zaragoza sean gobernadas por un alcalde sin mas apoyo que el desús ve­cinos , sin la existencia de una sola bayo­neta.Diré a los incrédulos, que desde el co­mienzo de estas publicaciones en 18 í8  y aun después consideradas como estravíos de la imaginación, predigeque serian bus­cadas y apreciadas , especialmente muerto yo , y sucede hace ya dos años , que per­sonas de todas clases , de ambos sexos del



( 13 )mismo Maílricl y de las provincias, vienen á la libreria á conocerme : y saben aque­llos cstraviados ¿qué contesto á las tales? lo que escribo á los corresponsales que por carta me dirigen tantos plácemes, ijuc el hombre es ignorancia , soberbia é inmundicia según estampé en el opúsculo sesto (mayo 1853) y  que si en estos en­cuentran algo que v a lg a , lo aprovechen dejando á un lado lo inútil, que debe ser mucho , como cosa humana : abandónese pues el deseo de conocer a la  persona. (19), Madrid, lunes á agosto Sto. Domingo de Guzman.



( 1/.

INCIDENTES SORUE LO MISMO.

Habia concluido el \Vulkm o, jicro dí- cieiidome que fallan sobre tros páginas lia­ra el pliego y mèdio, voy á referir oíros pormenores que me ocurren, al repasar las pruebas, oí l í i  agosto.Dejando á un lado el towwo/o"'de la madrugada del 20 julio de 1 8 o í, la pala­bra mas clara para mi, fue eI|pedrisco (b̂  
VaídeEsparlera [analogia, Dald. Espaiioroj término de Zaragoza; ahora la mas espre- siva, el que descargó sobre Odón, ai-ra- sando sus cosechas.Contemplo k las tempestades como á las monedas, que ambas tienen dos caras; las ])rimeras, ya arrebatan los frutos, como pul-iíiean la atmósfera; si k la de í'ahies-



( l o )
(HHicni hubiera subseguido la justicia y eco­nomia que todos pediamos, sin nuevos gra- (ios ni condecoraciones, le babria yo lla­mado purificación^ hicieron lo contrario los parciales de Espartero, [20] asi dio por re­sultado ci destrozo y las ruinas; ahi tiene iiues 0 ‘ donnell el precedente harto signi- iicalivo.

iín cuanto á las monedas, en manos de sugelos desinteresados, de costumbres y re­ligiosos ¿([uien duda del hermoso efecto que pi'oduceir? Pero en las del enviciado, cor­rómpese mas y cria á los suyos rastreros y serviles, asi somos ludibrio delestrangero.Y  volviendo al temblor de (ierra, un adu­lador del poderoso lial)ria dicho, «señal de felicidad que nos vá á venir, resultado del nuevo encumbramiento , es que todo él se ha reducido á haberse desplumado los pá­jaros, conmoción de otros animales, movi­miento de los aparadores y caída de mu­chos muebles;« empero yo íc contestaría coa la cita que copié de Toreno [pág. 23 op. X .]  Cuando el 29 Noviembre de 180T escri­biendo Junot á Clarke declararse los dioses



( I G )en su favor, pues lo vaticinaba el lerreniolo (pie atest¡í»aamlo su omnipotencia, no le ha­bía causado daño alguno. le rejdica nues­tro historiador, con mas razón debiera con­
templar aquel fenómeno graduándole de 
presago anuncio de los males que amenaza­
ban á los autores de la agresión injusta de 
un Estado independiente.Luego se vió el descalabro de los inva­sores con el tumbo de su Emperador; y por si este artículo se hace largo, lo remato repitiendo la idea que en otro opúsculo asenté, que España no debe confiar en un 
hombre, sino en sus hombres, siendo la prin­cipal causa del derrumbamiento de cada uno de los ídolos, las torpezas en que vi­ven envueltos sus sostenedores.



( H ) . ,
?v O T A S .

( I .) I.o sifioienlc subrayado itiipi jini en la pági­
na IG d tj opú<cu'o l l l  que di á luz el o de .Voy.» de 
í8 i0 : «escójjtdO á 0 ‘doiiiw'M por guardarse para ca­
sas mas grande?;» harto poca he ulo ocupáiidniiie dn 
h)s generales, pero ese es d  único do quien escribí 
con frecuencia en los opúsculo?.(2) b'i) el X  página 37 (si tienibre 1833) digo lialdan- dii (li'l cómela, anuncio do !a rtJiierle, de Carlas V . t]ue yo sigo á Zurita, (juioii cu el lomo III Anales de Aragón, en asunto de la campana de Velilla. e,4,im- pó, <>pregon('ra de los Itutuios como de los malos sii- Ci'sos.’» l i  diíicuilad está en el hombre, de conumr cuando serán de una li otra c- Üilad.(3.) Sriendo Como fue el Jiiarl's 1.® de F.nrro, dia 
festivo, y enlrada <le año, me sirvió de leugua el que 
las campanas de Malaga nos desperliran á eso de las 
5 madrugada, tocando á fuego, ai mismo tieraipo que 
so[i!,íba e. luiracan despidiendo fuo.i le lluvia: ese mes 
fue. el mas abundoso en aguas y luiraeanes al comen­
zar d  7. ® que era jn lio , engran paite de la Penín-



( 1 8 )
sula contestaron los incendios al incendio de la inau­
guración; en Málaga donde yo me hall.iba, fue en lu 
fonda de Oriente, en Zarag07.iidonde me encuentro, 
en la fonda de las cuatro Naciones; adverli con ti ñ i­
po en mis publicaciones, que los graves sucesos en 
Zaragoza desde el de llore sucedían al Oriente de la 
población: también esta fonda se halla al Oriente.

( i. )  121 sitio y tales incidentes se creerán de escasa 
im poitanda, pero retroceda el curioso á la página 
I I  opúsculo t .®  18i8: «he mirado como puntos de 
induencia á Roma, París, Madiid: al Aragón tan so­
lo por ser de Zaragoza el observador y las observa­
ciones,

(o.) Véase el articulo «Narvaez y les terremotos» 
página 7 i  del mi<rao.

(6.) Es pariicular que aunque los ministros duinn 
tan poco, apenas ha habido un mini>tcrio desde el 
1848 que haya dejado do morir el hermano de, uno 
de sus miembros, siguiendo á esos fallecimiento» la 
caída di 1 mi-ino y á las vecf sde lodo el gabinete; re- 
penlinamenle desarrollase el cólera en Sevilla, haco 
m >rir al hermano de l.nj ui y con sorpresa de todos, 
cae ( I mini»lerio imltiso Espartero.

(7.) En la noche d< ImicrcuK-s 19 de Diciembre ba- 
llándomi’ de visita en Jaén con iin matrimonio de 
Adra, üi llamar de ese modo a! dia 8, y lo compren­
dí ápoooque rell(c»iüiic.Saben losalicionadosá estas 
publicaciones, que con tiempo les avisé en octubre 
del o't, las borrascas que acempañarían á los dias de 
aquel mes, Purísima Conciqicmn: les dige igualm*?n- 
te l.i tenacidad con que se sucedieron, Ínterin Espa­
ña ceb'hraba las liesta» de tan santo mi»lerio, en fe­
brero del o3; volvian los huracanes, según estas re-



( 18 )
pHian, can lai prrchìun, que celebrándose en Sevi­
lla lado desagravios ei domingo 15 junio, sucede el 
Icmporal mas horroroso que quepa en ese im-s, cu­
yos (î ■sâ trosos efectos ha podido conljr ia Fraticia, 
coim idieiido con el bautizo del principe impenol, 
donde h jos de hallarse ocioso el número siete, si- te 
eran los cardenales que lo presenciaron, y Patrizi 
en cuyo apellido se lee «Paz» , corresponde al her­
moso servi iodo «padrino», de donde se deriva «Pa­
tria:» Palricio ha sido cnli'e nosotros la «manzana» 
en la crisis reciente.

(8.) lira  la cuadratura, fuerte calor hacia la con- 
cìuaioìi de esta fase elevándose el termometro de lì  á 
mas de50 grados: el instrumento del editor de este 
Rsparlerista llegó á los 30, según su diario, el 30 
jumo, 1 y 2 de ju lio; el mio sóbinciUe en este ú l­
timo dia; la Esperanza del 30 que copia el ¡ístndt) 
iínuYarío de flladrid, asienta/a última semana de 
jun/o marcó los 50 grados y se hubiera scnlido mas 
a no soplar el Nordeste

(0) Sin duda que como conmemoración de los 
hechos de aquella distinguida ciudad de Amlaluci» 
cuando el pronunciamiento de \ 843, otras nuevas 
lenguas han precedido á los que en el 56 acal)an de 
tener lugar; considerando como naturales ó cosa 
común las inundaciones y escarnios dirigidos á la 
l ’ urísima, puesto que á los ejercicios piadosos ha 
sustituido este nuevo linaje de egercicios, gran sor­
presa debe haberle causado al observador el repen­
tino y violento desarrollo del cólera, cuando ape­
nas se notaba en parage alguno de la península; no



( á O )m enos noU hIc el que no hubienílo lodaviii e n zu ri­zado el demonio contra los gitanos, lo  hace al pre­sente en aquellos barrios, y con esa persecución coincide la m uerle en Barcelona de A gustin .Imu’-  nez alcalde (le la  gente de esa raza , ó sea c! rey de tos gitanos.(10) Caso doloroso me sirvió de lengua para a n u n ria ry a  en marzo, las graves (lo.sgracias que ib a n  á llover sobre mi casa , y después de 17 años que no habia fallecido individuo alguno de mi fa - m ilia , sucum be uno el viernes 23 mayo á la hora que locaba salir la procesión del Sanlisiir .o  de esta mi parroquia d e S . l-'elipe, estorbada p a rla  llu via , y á  los 49 dias (7 por 7) deja de existir otro, el viernes 1 I ju lio  en la bota t{uc se celebraba el g n m  coDseio con la reina, de tules resultados.C l  8 Enero habia publicado en el A mador Wfilci- 
gitefio para hacer com p ren d erla  intim a relaeioii que en lodo existe, que lomando por .'lirnil una fa­m ilia de 8 ¿ncividüos sin que en 10 ó l o  años m u­riera n in g u n o , si viene la m uerte no se satisface con uno solo.( i ! )  E n el Ef^farlerhfa de i>oy , pues cscrüa) e.«la nota el sábado 10 julio , hay un coiiiinncado donde se Ice , y no separándose en lus siele dkis aue 
lleva de dnraciun el ¡ue¡,o.(12) Este era de sum a significación para mí desde antes de 1 8 i8  que com encé este estudio ; el de San Pió habríalo sido el délo de m ayo, no es­te otro de ju lio .



( ); l 3) Cuando el domingo 'H  mayo entró E s -  parlci'o en Zaragoza , escribí á m is  corresponsales (jue en tre los incidentes que le liabian acom paña­do , de llegar el dia de ha venida del E sp íritu  S a n ­to , de haberse m antenido Ebro paseándose por la arlm ieda da Jlacann/, los tres dias 11 12 y 13 que en ella perm an eció , a llu ra que si se vé rara vez, rarísim a en m a y o , ningun o me íiabia sorprendido mas, q u e  el que se verificase el f I , dia que v a d e  palabra como por escrito ics advertí en enero, que seria e l peor cu cada uno de los meses del 1856,• ahora les añadí que para 18o7 serian los mas no­tables e! 14 y 19.(•I 4) Digno de observación es , que en esos mismos días de los años 43 y 4o ocurre un leinpo- la l de aguas , que no he visto en ios 30 que llevo de aquella ; á ios 11 años del 43 , es el 54 , á los once dei 45 , es el 56 : notables son los p ro n u n - ciam ientos.de 54 y 56 y en varios de ¡os opúscu­los he repelido , lo que asientan los autores , de que al cabo de los once años tanto las lunaciones como las fiestas movibles venian á caer en los mismos dias , y para ello puede retroceder el cu ­rioso á  la  página últim a del opúsculo X I I I .(15) Este era el nombre del autor en la trá g i­ca escena [v . op. 2.®] y co  cuyo apellido , encer­rándose Odón , fu é igualm ente móvil de m i vati­cinio s o b r e .0 ‘d o n n e ll, según dige en los primeros opúsculos publicados en cÍ 48 y 49 .(10) Quiero d e c ir , háganles oposición los



( t i )ayunlaraieotos cou sus alm acenes, que si u o l ie -  n e n , deben tener.(17) Q u e inform e el p residcnlc Infante, y e! oa • pitan general san A ligu e!: hasta los dos apellidos fueron de significación.(18) Recuérdese que el lunes siete determ ina la  Asam blea llam ar á  dom icilio p a r a la  pninera se sió n : esta se anu da inesperadam ente al dos veces siete, lunes 1A.(19) Corono las notas refiriéndom e á lo que d i­go en otro opúsculo, copiado nada m enos que de m i paisano el fraile franciscano, M u rillo , quien en sus Excelencias de Zaragoza a lrib uia  el malestar Y alteraciones de los pueblos, á  los gobiernos; inc fortalezco en la idea que em ití, que no solo por de­litos políticos pero ni aun por los crim inales, a p li- cárase la  pena de m uerte; y  que los que se hallan al frente de las Naciones son los que deben dar ma­yores pruebas de religiosos y m o ra le s , egeraplos m as frecuentes dignos d e im iia rse , pues como cons­tituidos en esas altu ras, se hallan mas obligados á D io s , de cuya fuente nos ha de venir la salvación , com o con tanta tenacidad vengo im prim iendo cu estas publicaciones.(20) Q u iz á  un solo zaragozano de los q u e 'd is fru - taban cabal salud y exento do b anderías, no acom ­pañaba á  toda esta ciudad á  las tres y m edia de la la rd e  del dom ingo 1 1 de m ayo en quo el reloj de e sla T o rrc  N ueva anunciaba la llcg a ü a  át\ ángel ba­
jado del Cielo (asi le llam aba nn mi paisano en uu



, ( 2 3 )(liíuio de esta capital, ju lio  del 54): un zaragozano q n c no participaba del gentío y las galas que espe­raban al Generalísimo  ̂ (otra adulación nada menos que de la  Ju n ta  del mismo 64:) pero este zarago­zano, del centro de la m ism a Zaragoza que en sus procederes y escritos disputa en patriotism o á  q uien qu iera q u e s e a , m editaba en aquella hora el m aridage de Alaria A n lo n ieta  con E sp artero , ro­deado de los vítores el Noviem bre 1842 al p a­sar por esta libreria (p ág. 52 op, X I ) , la  abyec­ción en que los españoles y especialm ente sus paisanos habían caído y su sentim iento del 8 de marzo en cuyo dia se lam entaba de que estos ferro- carrík g  hubieran quedado por estrangeros. p or­que sentía interiorm ente el poco espacio que trans­curriría para que á los nacionales cupiera esa gloria.



( 2 i )
E sliid e  venia é ig u a lin c iU c  los alm anaques del mis­mo au lo r, M adrid , librerías de Perez y C alle ja , calle de Carretas; Cuesta y Castillo en la M ayor; ü la m e n d i, de Pontejos: P alacios, del Desengaño E n  el reino do V alen cia , ademas de esta ciudad en la de M arian a, en las ciudades y villas de A lco y, C ab rera y M arlí: D e n ia , C a rca g cn tc , A lcira , O n d a ra  y A yo ra .B arcelona, viuda de S a u r i y O liveres.G e ro n a , viuda de G rases.M á la g a , M oya y M artinez A g u ila r .A n tc q u e r a , C h eca y  A g u ila r .Sev illa  H idalgo y com pañía.G ran ad a, Zam ora.A lliaraa , (Andalucía) E sp ejo .R o n d a, M o reli.Pam p lon a, v iuda de U ip a  y E ra su n .T u d e la , Lizaso y M a ya.E ste lla , Zuansarren.H u e sca , viuda)de N avarro .Barbastro, Puyol E sp a ñ a .Zaragoza, Y a g ü e .
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